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			Prólogo

			Filósofo, teórico social y fundador de un sistema ético —más que religioso— que ha llegado hasta nuestros días, Kung-tsé (Confucio, para Occidente) vivió en la China feudal hace 2.500 años, entre el 551 y el 479 a. C. Sus orígenes eran muy humildes, pero desde joven mostró una gran inclinación por los libros antiguos y, con el tiempo, desempeñó una alta posición como funcionario del estado de Lu, en la actual provincia de Shang-tung.

			Por la amplitud y profundidad de su sabiduría, pronto llegó a ser conocido como Kung el Sabio (Kung-Fu-Tsú, que los misioneros transcribieron como Confucio), pero esa nombradía no impidió que una intriga política le obligara a exiliarse y a peregrinar durante 13 años de una corte a otra, intentando persuadir a los monarcas de que adoptaran sus ideas sobre la justicia y la convivencia en armonía.

			Decepcionado, acabaría refugiándose en la enseñanza y reuniendo a su alrededor a numerosos discípulos, con los que recogió y sistematizó los cinco grandes textos de la tradición china: el célebre Yi-King o Libro de las mutaciones, el Chu-King o Canon de la historia, el Chi-King (Libro de las Canciones), el Li-Ki (Libro de los ritos) y los Chun-Ching o Anales de primavera y otoño.

			Las enseñanzas de Confucio, que han llegado hasta nosotros gracias a sus alumnos, se hallan  reunidas en Los cuatro Libros Clásicos (o Shú) incluidos en la presente edición. Son el Ta-Hio o Gran Ciencia, atribuido al nieto de Kung-tsé —Kung-Ki— y dedicado a los conocimientos propios de la madurez; el Chung-Yung o Doctrina del Medio, que trata de las reglas de la conducta humana, del ejemplo de los buenos monarcas y la justicia de los gobiernos; el Lun-Yu o Comentarios filosóficos (también conocido como Analectas), que resume de forma dialogada lo esencial de la doctrina de Kung-tsé, y por último, el Meng-tsé o Libro de Mencio, compuesto por su más destacado seguidor, que vivió entre los años 371 y 289 a. C.

			Lejos de la mística y de las creencias religiosas, el confucionismo se propone como una filosofía práctica, como un sistema de pensamiento orientado hacia la vida y destinado al perfeccionamiento de uno mismo. El objetivo, en último término, no es la «salvación», sino la sabiduría y el autoconocimiento. «A los quince años —se lee en el Lun-Yu— mi espíritu se hallaba ocupado en la búsqueda de la verdad mediante el estudio; a los treinta años ya había encontrado principios sólidos e inmutables; a los cuarenta ya había superado todas las dudas y vacilaciones; a los cincuenta años conocía la ley que el Cielo ha impreso en todos los seres para que se dirijan a su propio fin; a los sesenta conocía con facilidad las causas de todas las acciones; a los setenta años satisfice los deseos de mi corazón en su justa medida.»

		

	
		
			Primer Libro Clásico

		

	
		
			EL TA-HIO O LA GRAN CIENCIA

			Capítulo único

			1. Los objetivos básicos de la Gran Ciencia o filosofía práctica consisten en el cultivo de la naturaleza racional que todo hombre recibe del Cielo, en la educación y renovación de los pueblos, y en la búsqueda del bien supremo o fin último al que debemos dirigir nuestras acciones para alcanzar la perfección.

			2. Ante todo es preciso conocer el fin hacia el que debemos dirigir nuestras acciones, es necesario descubrir nuestro destino, para poder tomar la firme determinación de dirigirnos hacia él. Una vez tomada esta determinación, nuestro espíritu se verá libre de toda vacilación e inquietud. En cuanto se hayan consolidado esta serenidad y tranquilidad de espíritu, gozaremos de una profunda paz interior que ningún acontecimiento podrá alterar. Cuando gocemos de esta paz inalterable, estaremos en condiciones para meditar y para penetrar en la esencia de todas las cosas. En cuanto conozcamos la esencia de todas las cosas, habremos alcanzado el estado de perfección que nos habíamos propuesto.

			3. Todos los seres de la naturaleza tienen una causa y producen unos efectos; todas las acciones humanas se fundan en unos motivos y dan lugar a unas consecuencias. El conocimiento de las causas y de los efectos, de los motivos y de las consecuencias, constituye la raíz del método racional con el que se alcanza la perfección.

			4. Los antiguos príncipes, que pretendían educar y renovar a todos los pueblos, se esforzaban primero en gobernar con rectitud sus propios reinos. Para gobernar rectamente sus reinos, se aplicaban ante todo en ordenar bien sus familias. Para ordenar bien sus familias, procuraban previamente corregirse a sí mismos. Para corregirse a sí mismos, ponían un especial cuidado en adornar su alma de todas las virtudes. Para la consecución de todas las virtudes, se esforzaban en conseguir la rectitud y sinceridad de todas sus intenciones. Para lograr que sus intenciones fueran rectas y sinceras, se entregaban con ardor al perfeccionamiento de sus conocimientos morales. Y el máximo perfeccionamiento de los conocimientos morales consiste en penetrar y descubrir los móviles de las acciones.

			5. Si alcanzamos un conocimiento claro y profundo de los móviles de las acciones, obtenemos con ello la máxima perfección de nuestros conocimientos morales. Cuando se alcanza la máxima perfección en los conocimientos morales, inmediatamente todas las intenciones son rectas y sinceras. Si las intenciones son rectas y sinceras, el alma queda adornada con todas las virtudes. Las virtudes del alma mejorarán y corregirán todo nuestro ser. Si alcanzamos nuestra perfección personal, quedará establecido el orden en nuestra familia. Si la familia está en orden, el reino será rectamente gobernado. Y cuando todos los reinos son bien gobernados, el mundo entero goza de paz y armonía, siendo renovados y educados todos los pueblos.

			6. Desde el hombre más noble al más humilde, todos tienen el deber de mejorar y corregir su propio ser. El perfeccionamiento de uno mismo es la base de todo progreso y desarrollo moral.

			7. Sería contrario a la naturaleza de las cosas el que produjeran los mismos efectos en estado de desorden y confusión, que organizadas y sistematizadas. Por consiguiente, ha de evitarse siempre el tratamiento superficial de lo más importante subordinándolo a lo que es secundario; jamás hemos de tratar con seriedad lo secundario, anteponiéndolo a lo principal y más importante.1

			

			
				
					1 Este primer libro de Confucio solo consta de este capítulo, al que sigue un Comentario de su discípulo Tseng-tsé, en que explica las enseñanzas del Maestro, y que damos a continuación.

				

			

		

	
		
			COMENTARIO DE TSENG-TSÉ,

			DISCÍPULO DE CONFUCIO,

			AL CAPÍTULO ÚNICO DEL TA-HIO

			Capítulo I

			Deber de cultivar nuestra naturaleza racional

			1. El Kang-kao dice: El rey Wen cultivó las facultades racionales recibidas del Cielo, logrando que su inteligencia brillara con el máximo esplendor.

			2. En el Tai-kia se lee: El rey Ching-tang tenía constantemente sus miradas fijas en este don sublime de la inteligencia que recibimos del Cielo.

			3. El Ti-tien contiene este comentario: Yao supo cultivar y esclarecer con potente luz la profunda inteligencia que había recibido del Cielo.

			4. Estas citas ponen de manifiesto que es preciso cultivar e ilustrar nuestra naturaleza racional.

			Este es el primer capítulo del Comentario, en el que se explica lo que debe entenderse por «cultivar la naturaleza racional que todo hombre recibe del Cielo».

			Capítulo II

			Necesidad de renovar y educar a todos los pueblos

			1. En la bañera del rey Ching-tang se hallaba grabada la siguiente inscripción: Renuévate totalmente cada día, luego vuelve a renovarte, renuévate sin cesar, y siempre sigue renovándote.

			2. En el Kang-kao se lee: Consigue la renovación del pueblo.

			3. El Libro de las Canciones dice:

			Aunque la dinastía de los Tchou poseía un antiguo principado real,

			obtuvo del Cielo una renovada dignidad en la persona de Wen-wang.

			4. Con estos versos se da a entender que el sabio puede renovar y enaltecer aun las mayores dignidades.

			Este es el segundo capítulo del Comentario, en el que se explica lo que debe entenderse por «educar y renovar a todos los pueblos».

			Capítulo III

			Necesidad de conocer nuestro bien supremo para alcanzar la perfección

			1. En el Libro de las Canciones se lee:

			Al pueblo le agrada situar su morada

			no más lejos de mil li del palacio imperial.

			2. Se lee también en el Libro de las Canciones:

			El mien-man, pájaro amarillo de melancólico cantar,

			establece su morada en la frondosa profundidad de los bosques.

			El Maestro (Confucio o Kung-tsé) comentaba así estos versos:

			Este pájaro, estableciendo allí su morada, demuestra que conoce cuál es su propio destino. El hombre, el más inteligente de todos los seres, ¿será más ignorante que este pájaro?2

			3. El Libro de las Canciones dice:

			¡Amplia y profunda era la virtud de Wen-wang!

			¡Qué bien supo coordinar el esplendor externo adecuado

			a su dignidad con el fiel cumplimiento de todos sus deberes!

			En cuanto príncipe, consideraba como bien supremo la práctica del humanitarismo y benevolencia hacia todos los hombres; en cuanto súbdito, procuraba que todas sus acciones reflejaran su respeto hacia el soberano; como hijo, cumplía con todos los deberes inherentes a la piedad filial; como padre, se mostraba en todo momento tierno con sus hijos; en cuanto ciudadano, cumplía con esmero los compromisos contraídos y era fiel a su palabra.3

			4. El Libro de las Canciones dice:

			Contempla las riberas del Ki, allá a lo lejos;

			¡Qué bellos y frondosos son los verdes bambúes!

			Nuestro príncipe es sabio y prudente (Cheu-kung);

			se parece al artista que corta y labra el marfil,

			es comparable al que talla y pule las piedras preciosas.

			Su porte es grave y discreto.

			¡Cuán digna y austera es su conducta!

			Nuestro príncipe es sabio y prudente,

			jamás se borrará su recuerdo.

			5. Investigaba con paciencia e inteligente esfuerzo los más profundos móviles de las acciones, y en esto se parecía al artista que corta y labra el marfil. Sin cesar se perfeccionaba a sí mismo, por lo que era comparable al que talla y pule las piedras preciosas. Buscaba la perfección en todos sus actos, y por ello su porte era grave y discreto. La ejemplaridad de su conducta es lo que hace exclamar al poeta: ¡Cuán digna y austera es su conducta! Por haber alcanzado tan inefable sabiduría y una virtud tan sublime, los pueblos guardarán siempre el grato recuerdo de un príncipe en quien la sabiduría y la prudencia alcanzaron su máximo esplendor.

			6. En el Libro de las Canciones se lee también:

			El recuerdo de los antiguos reyes Wen y Wu permanecerá

			siempre vivo entre los hombres.

			Los sabios y los príncipes posteriores imitaron su conducta y prosiguieron sus obras, con lo que cimentaron un futuro próspero. Los pueblos gozaron de paz y de prosperidad durante mucho tiempo después de su reinado, todos se beneficiaron con la equitativa división y distribución de las tierras llevadas a cabo por tan insignes reyes. Fue tan beneficioso su gobierno, que serán recordados a través de los siglos.4

			Este es el tercer capítulo del Comentario, en el que se explica el significado de «buscar el bien supremo o fin último al que debemos dirigir nuestras acciones para alcanzar la perfección».

			Capítulo IV

			Necesidad de conocer las causas

			1. El Maestro (Kung-tsé) dijo: Yo no soy mejor que los demás hombres presidiendo juicios y administrando justicia. Sin embargo, ¿no sería más eficaz lograr que fueran innecesarios los juicios?, ¿no resultaría más provechoso dirigir nuestros esfuerzos a la eliminación de las inclinaciones perversas de los hombres? De este modo quedarían ahogadas en su raíz las malas acciones de quienes se desvían del buen camino. Esto es lo que yo entiendo por conocimiento de las causas o de la raíz.

			Este es el cuarto capítulo del Comentario, en el que se explica la distinción entre causas y efectos.

			Capítulo V

			Para perfeccionar nuestros conocimientos morales es preciso profundizar en los móviles de las acciones

			1. En esto consiste el conocimiento de la raíz de los actos.

			2. Este es el conocimiento más perfecto.

			Del capítulo quinto solo se conserva este fragmento. Sobre este mismo tema existen los siguientes comentarios:

			Ji-kiang: «El entendimiento humano es inmaterial y se halla dotado de unas verdades innatas y de un saber natural; del mismo modo, también todas las acciones humanas proceden de unas tendencias o móviles naturales, los cuales constituyen la razón de ser de todos los actos.»

			En el Ho-kiang se lee: «No se quiere significar aquí que sea preciso alcanzar un claro conocimiento de los motivos en sí mismos, sino que es preciso conocer profundamente las acciones. Si intentamos reducir nuestra investigación al conocimiento y análisis de los motivos, es fácil que nuestro espíritu se vea turbado constantemente por dudas e incertidumbres, pero si nuestra investigación parte de las acciones hasta llegar al conocimiento de sus móviles, entonces estaremos en el camino que nos conducirá al descubrimiento de la verdad.»

			Capítulo VI

			Necesidad de que todas nuestras intenciones sean rectas y sinceras

			1. Para conseguir que nuestras intenciones sean rectas y sinceras debemos actuar de acuerdo con nuestras inclinaciones naturales, como las de retroceder ante un olor desagradable o complacerse en un objeto bello y delicado. Solo esto puede satisfacer al hombre y, para conseguirlo, el prudente vigila en todo momento sus intenciones y sus inclinaciones más profundas e íntimas.

			2. Los hombres vulgares y oscuros, cuando están solos y no son observados por nadie, realizan acciones perversas y practican toda clase de vicios; por el contrario, cuando se hallan ante un hombre prudente y virtuoso que se controla a sí mismo, fingen parecérsele y pretenden hacer ostentación de grandes virtudes. Sin embargo, no pueden evadirse de la penetrante mirada del sabio, el cual descubre lo más íntimo de su ser como si se introdujera en su hígado y en sus riñones. Ya lo dice el proverbio: «La verdad se encuentra en nuestro interior, lo externo es solo apariencia.» Por esto el sabio controla en todo momento sus inclinaciones y sus más íntimas tendencias.

			3. Tseng-tsé dijo: ¡Diez ojos lo miran, diez manos lo señalan! ¡Grande es su temor! ¡En todo momento debe ser dueño de sí mismo!

			4. Los adornos embellecen y dignifican una casa; las virtudes embellecen y dignifican a la persona. La felicidad engrandece el alma y con ello también se enriquece la materia que le está sometida. Para alcanzar esta perfección, las intenciones del sabio deben ser siempre rectas y sinceras.5

			Este es el sexto capítulo del Comentario, en el que se explica lo que significa tener intenciones rectas y sinceras.

			Capítulo VII

			Necesidad de fortalecer el espíritu para alcanzar la propia perfección

			1. Para fortalecer nuestro espíritu es preciso eliminar todas las pasiones viciosas. Cuando el alma se halla agitada por la cólera, carece de esta fortaleza; cuando el alma se halla cohibida por el temor, carece de esta fortaleza; cuando el alma se halla embriagada por el placer, no puede mantenerse fuerte; cuando el alma se halla abrumada por el dolor, tampoco puede alcanzar esta fortaleza.

			2. Cuando nuestro espíritu se halla turbado por cualquier motivo, miramos y no vemos, escuchamos y no oímos, comemos y no saboreamos. Con esto queda explicado que la fortaleza de nuestro espíritu solo se consigue mediante la eliminación de todas las pasiones viciosas.

			Este es el séptimo capítulo del Comentario, en el que se explica el significado de la expresión «la perfección se consigue fortaleciendo el espíritu mediante la extirpación de todas las pasiones viciosas».

			Capítulo VIII

			Necesidad de perfeccionarse a sí mismo para ordenar bien la familia

			1. Para ordenar bien la familia es preciso perfeccionarse previamente uno mismo. Los hombres juzgan con benevolente parcialidad a sus padres y amigos, y por ello son injustos; son también injustos al juzgar con maliciosa parcialidad a quienes odian o menosprecian; juzgan con parcialidad servil y lisonjera a quienes respetan o reverencian; son parciales al juzgar con excesiva indulgencia6 a quienes les inspiran lástima o compasión; son también parciales al juzgar con altivez a sus subordinados. Raras veces los hombres reconocen los defectos de aquellos a quienes aman, y no acostumbran tampoco a valorar las virtudes de aquellos a quienes odian.7

			2. Esta verdad se expresa en el proverbio: «Los padres no quieren reconocer los defectos de sus hijos, ni los labradores la fertilidad de sus tierras.»

			3. Si esto es así, quien no empieza por perfeccionarse a sí mismo, eliminando todas las pasiones viciosas de su corazón, es incapaz de poner buen orden en la familia.

			En este capítulo octavo del Comentario se explica que, para poner buen orden en la familia, es preciso perfeccionarse previamente uno mismo eliminando todas las pasiones viciosas.

			Capítulo IX

			Necesidad de poner buen orden en la familia para gobernar con eficacia el reino

			1. Para gobernar con eficacia el reino es preciso, ante todo, poner buen orden en la familia. Un hombre que no sepa dirigir a su familia, es imposible que sepa dirigir a todo un pueblo. El hijo de un príncipe debe aprender el arte de gobernar bien un reino, comportándose con rectitud en las relaciones familiares; el ejercicio de la piedad filial le enseñará a comportarse después como es debido con el soberano; el respeto fraterno le enseñará a comportarse con deferencia y respeto con las personas de mayor edad que él; su ternura con los inferiores le enseñará a tratar al pueblo con suavidad y benevolencia.8

			2. El Kang-kao dice: Espontáneamente una madre besa con ternura a su hijo recién nacido; pone el mayor empeño de su alma en descubrir los primeros deseos y necesidades de aquel pequeño ser; no necesita más que su amor y su inquietud para adivinar en todo momento lo que su hijo necesita, y raras veces se equivoca. No necesita haber estudiado y aprendido cómo debe alimentar y tratar a su hijo.9

			3. Mientras exista una sola familia en la que reine la bondad y el amor, estas virtudes se difundirán por todo el reino; una sola familia que practique la cortesía y el humanitarismo bastará para que todo el reino resulte amable y humanitario. Por el contrario, si un solo hombre, el príncipe, es avaro y codicioso, la anarquía se apoderará de todo el reino. Esto es lo que significa el proverbio: «Basta una palabra para perder un negocio, un solo hombre decide la suerte de todo el Imperio.»

			4. Yao y Chun gobernaron el Imperio con humanitarismo, y todo el pueblo era humanitario. Kie y Tcheu gobernaron sus reinos con crueldad, y todo el pueblo era cruel; sus órdenes no eran dictadas por el amor, y el pueblo no se sometió a ellas. Solo cuando el príncipe sea el primero en practicar las virtudes, podrá exigir a los demás que sean virtuosos. Si el príncipe no posee ni practica las virtudes, no podrá exigir que sus siervos las practiquen. Sería contrario a la naturaleza que un príncipe malo y perverso fuera capaz de lograr que los demás practicaran la virtud y se mostraran bondadosos.

			5. De lo anterior se deduce que para gobernar con eficacia un reino es preciso, ante todo, poner buen orden en la familia.

			6. En el Libro de las Canciones se lee:

			¡Qué hermoso y encantador es el melocotonero!

			¡Cómo resplandece la vivacidad de sus

			abundantes hojas!

			Su encanto es comparable al de una joven novia

			que cuando se dirige por primera vez a casa de su prometido

			sabe comportarse con rectitud y cortesía,

			manteniendo en todo momento la actitud adecuada.

			Si observáis con vuestra familia la debida rectitud y cortesía, seréis capaces de gobernar un reino con eficacia.

			7. El Libro de las Canciones dice:

			En el trato entre hermanos y hermanas de distintas edades

			observad todas las normas establecidas por la costumbre.

			Si os comportáis como es debido con vuestros hermanos mayores y menores, luego seréis capaces de exigir el cumplimiento de los mutuos deberes entre todos los hermanos mayores y menores de un reino.

			8. En el Libro de las Canciones se lee:

			Si el príncipe es justo y equitativo

			los hombres de todo el reino imitarán sus virtudes.

			Si el príncipe cumple con sus deberes de padre, de hijo, de hermano mayor y de hermano menor, todo el pueblo le imitará en la práctica de esas virtudes.

			9. Por todo lo dicho puede afirmarse que, para gobernar bien un reino, es necesario establecer primero buen orden en la familia.

			En este capítulo noveno del Comentario se desarrolla y explica el principio de que para gobernar con eficacia un reino, es preciso, ante todo, poner en buen orden la familia.

			Capítulo X

			Necesidad de gobernar bien los reinos para que el mundo entero goce de paz y armonía

			1. Si todos los reinos son bien gobernados, el mundo entero gozará de paz y armonía. Cuando el príncipe se muestre respetuoso con su padre y con su madre, todos los hombres del reino practicarán la piedad filial; cuando el príncipe muestre la debida estimación hacia sus hermanos, la deferencia fraternal será practicada en todo el reino; cuando el príncipe sea compasivo con los huérfanos, la virtud de la compasión se extenderá por todo el reino. Esto demuestra que el príncipe queda constituido en guía y norma de las acciones de todo el pueblo.

			2. Lo que desapruebes de tus superiores, no lo practiques con tus subordinados, ni lo que desapruebes de tus subordinados debes practicarlo con tus superiores. Lo que desapruebes de quienes te han precedido no lo practiques con los que te siguen, y lo que desapruebes de quienes te siguen no lo hagas a los que están delante de ti. Lo que desapruebes de quienes están a tu derecha no lo hagas a quienes están a tu izquierda, y lo que desapruebes de quienes están a tu izquierda no lo hagas a quienes están a tu derecha. Esta es la norma principal que debe guiar todas nuestras acciones.

			3. El Libro de las Canciones dice:

			Solo proporciona verdadera satisfacción al pueblo, el príncipe que actúa como un padre y como una madre.

			Para que la conducta del príncipe pueda compararse con la de un padre y la de una madre, es preciso que ame lo que el pueblo ama y que sienta aversión hacia lo que el pueblo odia.

			4. También se lee en el Libro de las Canciones:

			Contemplad a lo lejos la gran montaña del Mediodía

			con sus escarpadas y robustas peñas.

			Del mismo modo destacaba la fuerte

			personalidad del ministro Yn,

			y por esto el pueblo entero lo contemplaba con veneración.

			Quienes poseen autoridad deben mantener un rígido control sobre todos sus actos para practicar en todo momento el bien y evitar el mal, ya que de lo contrario ocasionarían la ruina de todo el Imperio.

			5. El Libro de las Canciones dice:

			Mientras los príncipes de la dinastía Chang gozaron del afecto del pueblo,

			su grandeza era comparable a la del Cielo.

			El lamentable fin de esta dinastía

			muestra la dificultad de conservar tan elevada dignidad.

			Estos versos se completan con los siguientes:

			Consigue el afecto del pueblo y gozarás de autoridad;

			pierde el amor del pueblo y perderás también la autoridad.10

			6. El príncipe debe, ante todo, perfeccionar su inteligencia y su carácter para alcanzar la virtud; si alcanza la virtud, se ganará el afecto del pueblo; si goza del afecto del pueblo, su poder se extenderá sobre sus tierras; si tiene poder sobre las tierras, obtendrá sus rentas; si obtiene las rentas de las tierras, podrá utilizarlas para la próspera administración del reino. Lo básico y esencial es el cultivo de la inteligencia y del carácter, las riquezas no son más que una consecuencia y resultado de lo anterior.

			7. No dar importancia a lo principal, es decir, al cultivo de la inteligencia y del carácter, y buscar solo lo accesorio, es decir, las riquezas, solo puede dar lugar a la perversión de los sentimientos del pueblo, el cual también valorará únicamente las riquezas y se entregará sin freno al robo y al saqueo.

			8. Si el príncipe utiliza las rentas públicas para aumentar su riqueza personal, el pueblo imitará este ejemplo y dará rienda suelta a sus más perversas inclinaciones; si, por el contrario, el príncipe utiliza las rentas públicas para el bien del pueblo, este se le mostrará sumiso y se mantendrá en orden.

			9. Si el príncipe o los magistrados promulgan leyes o decretos injustos, el pueblo no los cumplirá y se opondrá a su ejecución por medios violentos y también injustos. Quienes adquieran riquezas por medios violentos e injustos, del mismo modo las perderán por medios violentos e injustos.

			10. En el Kang-kao se lee: «La autoridad que el Cielo confiere al soberano no es incondicional.» Con esto se quiere significar que dicha autoridad se consigue con la práctica del bien y de la justicia, y que se pierde en cuanto se obra el mal y la injusticia.

			11. Las Crónicas de Tsu dicen: «Para los habitantes de Tsu tiene más valor un hombre virtuoso, un ministro bueno y ecuánime, que todos los objetos de oro y piedras preciosas; para ellos, la bondad y la justicia son los únicos bienes estimables.»

			12. Kieu-fan dijo: «En todos mis viajes fuera de nuestras fronteras la única cosa de valor que he encontrado, lo más valioso de todo, es la amistad y benevolencia hacia nuestro pueblo.»

			13. En el Tsin-tchi se lee: «Sería un ministro perfecto quien poseyera un corazón bondadoso y desapasionado, aunque careciera de las demás cualidades; un ministro así superaría al más inteligente. Cuando conociera a hombres capacitados no sentiría envidia, y se alegraría de poder aprovecharse de sus cualidades como si fuera él quien las poseyera. Cuando descubriera a un hombre de excepcional virtud e inteligencia, no se limitaría a elogiarle hipócritamente, sino que haría todo lo posible para retenerlo junto a sí y le confiaría un cargo público. Yo no tendría ningún reparo en encargar a un ministro así el cuidado de mis hijos, de mis nietos y de todo el pueblo. El Imperio entero recibiría grandes beneficios si existiera un ministro de corazón bondadoso y desapasionado.

			»Por el contrario, si un ministro siente envidia de los hombres virtuosos e inteligentes, si, movido por este sentimiento, aparta de sí a los hombres capacitados y, en lugar de confiarles cargos públicos, procura interponer toda suerte de obstáculos para que no sobresalgan, por grande que fuera la inteligencia de este ministro, yo nunca le confiaría el cuidado de mis hijos, ni de mis nietos, ni del pueblo. La presencia de un ministro así representaría una grave amenaza para la seguridad del Imperio entero.»

			14. Solo el hombre virtuoso y humanitario es capaz de descubrir a estos seres tan funestos, a los que es preciso desterrar fuera de nuestras fronteras y no permitirles que residan en el reino del centro. Es decir, solo el hombre virtuoso y humanitario es capaz de amar y de odiar a los hombres según se lo merezcan.

			15. Ver a un hombre virtuoso e inteligente y no conferirle una dignidad es injusto; conferir una dignidad a tal hombre pero no tratarle con toda deferencia, también es injusto. Nunca podrá admitirse que un príncipe vea a un hombre perverso y no lo aleje de sí y lo mantenga confinado a gran distancia.

			16. Un príncipe que amara a quien todos odian, y que odiara a quien todos aman, cometería el llamado «ultraje contra la naturaleza humana». El príncipe que obrara así, se vería envuelto en terribles calamidades.

			17. Los soberanos disponen de una regla fundamental a la que deben acomodar todos sus actos; se conforman a esta regla cumpliendo sus deberes con fidelidad y sinceridad, y se apartan de ella por el orgullo y el empleo de la violencia.

			18. Solo hay un medio de acrecentar las rentas públicas de un reino: que sean muchos los que produzcan y pocos los que disipen, que se trabaje mucho y que se gaste con moderación. Si todo el pueblo obra así, las ganancias serán siempre suficientes.11

			19. El hombre generoso y compasivo es querido por todos, pues utiliza sus riquezas en bien de los demás; contrariamente, el hombre avaro y sin caridad prefiere acumular riquezas aun a costa de ser despreciado por todos.

			20. Si el príncipe es compasivo y virtuoso, el pueblo entero amará la justicia; si el pueblo ama la justicia, cumplirá todo lo que el príncipe le ordene. Por consiguiente, si el príncipe exige unos impuestos justos, le serán pagados por el pueblo amante de la justicia.

			21. Meng-hien-tsé ha dicho: Quienes crían caballos y poseen cuádrigas, no se dedican a la cría de gallinas y cerdos, que constituyen el medio de vida de los pobres. Las familias de la alta nobleza no crían bueyes ni corderos. El príncipe y los altos dignatarios han de alejar de sí a los ministros que solo buscan aumentar los impuestos para acumular riquezas; sería preferible que el príncipe perdiera sus riquezas particulares, antes que buscar la colaboración de unos ministros opresores del pueblo. Con esto se quiere significar que los gobernantes no deben aumentar sus riquezas particulares a base de las rentas públicas, y que la única riqueza y recompensa del que gobierna debe consistir en la práctica de la justicia y la equidad.

			22. Si los gobernantes solo piensan en aumentar sus riquezas personales, se rodearán de hombres perversos, quienes aparentarán ser ministros justos, y el reino será dirigido por estos hombres depravados. Sin embargo, la actuación de estos ministros atraerá sobre todos los miembros del gobierno la ira del pueblo y el castigo del Cielo. Si se llega a este punto, ni el ministro más justo y virtuoso podrá detener la marcha hacia la ruina. Con esto se indica también que los gobernantes no deben aumentar sus riquezas particulares a costa de las rentas públicas, y que la única riqueza y recompensa del que gobierna debe consistir en la práctica de la justicia y de la equidad.

			En este capítulo décimo del Comentario se explica lo que significa que para que el mundo entero goce de paz y armonía es preciso gobernar bien los reinos.12

			Aquí termina el Comentario de Tseng-tsé, que consta de diez capítulos. Los cuatro primeros capítulos exponen los principios generales y el objeto de la obra. Los seis siguientes se refieren a cuestiones más concretas. El capítulo quinto es el más difícil de entender, pero al mismo tiempo es el más importante, pues en él se fijan las bases para el propio perfeccionamiento; quienes lo lean deben esforzarse por comprenderlo, y no deben despreciarlo creyendo superficialmente que resulta fácil de entender.

			

			
				
					2 El Ji-kiang explica así estas palabras: Si el hombre no pudiera conocer su bien supremo para dirigirse hacia él y alcanzarlo, su inteligencia sería inferior a la de un pájaro.

				

				
					3 El Ji-kiang pone en boca de Chu-tsé esta explicación: Todo hombre conoce sus propios deberes y su destino particular, y el hombre santo es el que cumple aquellos y alcanza este.

				

				
					4 El Ho-kiang comenta sobre este particular: Repartió los campos en porciones de un li, con lo que todos obtuvieron el trabajo y sustento indispensables.

				

				
					5 En el King se lee: Para lograr que sus intenciones fuesen rectas y sinceras se esforzaban en perfeccionar sus conocimientos morales; también es verdad que cuando los conocimientos morales han alcanzado el máximo grado de perfección, acto seguido las intenciones son rectas y sinceras. Al objeto de perfeccionar los conocimientos morales es preciso iluminar aquellas verdades de nuestra inteligencia que todavía permanecen oscuras, y así hay personas que todavía no conocen todas estas verdades que están en su interior y viven en la ignorancia. Algunos hombres descubren tales verdades sin gran esfuerzo, y son los que ilustran a los demás; estos hombres tienen su mirada siempre fija en el descubrimiento de nuevas verdades, y de este modo alcanzan la virtud. Este capítulo desarrolla y explica el precedente. Luego deberemos examinar cuáles son estas verdades innatas y naturales, cuyo descubrimiento se obtiene según un orden inalterable, y que se reflejan necesariamente en el obrar. Así razona el filósofo.

				

				
					6 En el Kiang-i-pi-chi se lee: Es frecuente mostrarse excesivamente indulgente y parcial al juzgar a quienes se ven agobiados por el sufrimiento y a los que experimentan un profundo dolor.

				

				
					7 Tseng-tsé dice: Por ser el individuo la base de la familia, solo puede existir buen orden en ella cuando no se sea parcial e injusto en la expresión de los sentimientos de amistad y de aversión, de amor y de odio, que experimentemos en nuestro interior. El hombre se deja llevar fácilmente por sus pasiones naturales y en el seno de la familia se siente más inclinado a dejarse llevar por ellas, olvidando sus deberes de justicia. Este es el motivo por el que si su persona no alcanza la perfección, mediante el dominio de sus pasiones viciosas, difícilmente podrá ser justo al juzgar a quienes ama o a quienes odia.

				

				
					8 En el Ji-kiang se lee: La piedad filial, el respeto a los hermanos mayores y la benevolencia hacia los hermanos menores no solo sirven para que reine la armonía en la familia, sino que constituyen las tres virtudes fundamentales de la persona. De ellas provienen todas las buenas costumbres, y ellas deben servir de guía a todas nuestras acciones. Por esto puede afirmarse que la práctica de tales virtudes es la mejor preparación que debe recibir el príncipe para gobernar con eficacia y rectitud el reino.

				

				
					9 En el Ji-kiang se lee también: En la antigüedad, Wu-wang dio a su hermano menor, Kang-chu, a quien enviaba a gobernar un territorio en la provincia de Ho-nan, los siguientes consejos para el buen gobierno: «El buen gobernante debe amar a todos los habitantes del Imperio como una madre ama a sus hijos. Durante los primeros años de la vida del niño, la madre no siempre puede enterarse de sus deseos a través de sus balbucientes palabras; sin embargo, la madre pone el máximo esfuerzo en comprender y adivinar lo que su hijo desea, y, aunque no siempre consiga su propósito, se siente satisfecha por haber hecho cuanto estaba de su parte, y el niño también debe sentir una gran satisfacción por los desvelos de su madre, y por esto no pueden vivir el uno sin el otro. Pues bien, la madre ama de este modo a su hijo por una tendencia natural y espontánea de su corazón, todas las madres experimentan este mismo sentimiento hacia sus hijos pequeños, y no necesitan que nadie les enseñe cómo deben amar y cuidar a sus hijos; en ninguna parte del mundo ha sido necesario jamás que las mujeres, antes de casarse, aprendieran cómo deben amar y cuidar a un niño pequeño, y, sin embargo, todas las madres aman y cuidan con esmero a sus hijos. Del mismo modo que los tiernos cuidados que una madre prodiga a sus hijos proceden de un sentimiento espontáneo y natural de su corazón, también los cuidados del príncipe para con su pueblo deben inspirarse en estos sentimientos naturales y espontáneos de ternura. Los mismos sentimientos deben servirle de guía en sus relaciones con el soberano y con sus hermanos mayores. Por esto puede afirmarse que, sin salir de la familia, puede recibirse la mejor formación para ejercer un gobierno eficaz sobre el reino.»

				

				
					10 La autoridad del príncipe procede del Cielo, y la voluntad del Cielo se expresa a través del pueblo. Si el príncipe goza del amor del pueblo, gozará también del favor del Cielo y se mantendrá en el poder; si, por el contrario, pierde el afecto del pueblo, atraerá hacia sí la ira del Cielo y perderá el reino. (Ho-kiang.)

				

				
					11 Si el pueblo no es perezoso y ávido de diversiones, serán muchos los que producirán rentas; si la corte no es muy concurrida, serán pocos los que disiparán estas rentas con comidas y festejos; si no se exige la colaboración de los labradores para otros trabajos, se afanarán para sacar el máximo fruto de su tierra; si todos acomodan sus gastos a sus ingresos, se hará un uso moderado de las riquezas. (Liu-chi.)

				

				
					12 Esencialmente se expone en este capítulo que la justicia y la equidad naturales, que todos tenemos en nuestro interior, deben ser la norma de todos los actos de gobierno y, en especial, los de la elección de ministros, ya que de ellos depende la prosperidad o la ruina de todo el Imperio; es preciso que sus sentimientos se conformen con los del pueblo. (Tung-yang-hiu-chi.)

				

			

		

	
		
			Segundo Libro Clásico

		

	
		
			CHUNG-YUNG O

			DOCTRINA DEL MEDIO

			Advertencia preliminar del maestro Ching-tsé

			Lo que no se halla desviado hacia ningún extremo se denomina «centro» (chung), lo que no es voluble se denomina «perseverante» (yung). El camino recto o ley ordenada del universo es el centro, la permanencia en él es la perseverancia. Este libro contiene los principios que han sido transmitidos por los discípulos de Kung-tsé a sus propios discípulos. Tse-tsé, nieto de Kung-tsé, temiendo que con el paso del tiempo tales principios fueran falseados, los consignó en este libro y los explicó a Meng-tsé. Al principio de su libro, Tse-tsé habla sobre la razón, común a todos los hombres, para exponer a continuación sus ideas sobre toda clase de asuntos, y al final vuelve a hablar de nuevo sobre la razón, resumiendo sus principios esenciales. En las digresiones de la parte central del libro trata sobre los más variados problemas que se plantean dentro de los seis puntos fijos del universo (norte, sur, este, oeste, cenit y nadir), mientras que al principio y al fin del mismo se limita al tema concreto de la razón. Cuando su exposición es concisa, da lugar a que la profundidad de sus pensamientos quede envuelta en cierto misterio. De este libro pueden obtenerse inagotables enseñanzas, por lo que con su estudio se alcanzan abundantes frutos; quien logre penetrar su contenido y lo medite con atención, no logrará agotar sus consejos, aun cuando los practique durante toda su vida.

			Capítulo I

			1. La naturaleza racional nos ha sido otorgada por el Cielo, y es principio de todas las operaciones vitales y de los actos inteligentes del hombre. La norma de conducta moral, o camino recto, regula la conformidad de nuestras acciones con la naturaleza racional. El conjunto ordenado de las normas de moralidad se denomina «Doctrina de los deberes» o «Mandamientos».

			2. La norma de conducta moral es preceptiva para todos los hombres, de tal manera que ni por un instante podemos apartarnos ni un solo punto de ella. Si fuera lícito violarla, ya no sería una norma constante. Por este motivo, el noble, el que se ha identificado con la norma de conducta o camino recto, busca ansiosamente en su interior los preceptos todavía ocultos a los demás hombres, y medita con ponderación lo que todavía no ha sido admitido y promulgado como doctrina cierta para la totalidad de los hombres.

			3. Para el noble nada hay más evidente que las verdades ocultas en el interior de su conciencia, nada ve con mayor claridad que los sutiles móviles de las acciones. Por eso, el noble permanece siempre atento a las inspiraciones profundas de su conciencia.

			4. La situación en que nos hallamos cuando todavía no se han desarrollado en nuestro ánimo la alegría, el placer, la cólera o la tristeza, se denomina «centro». En cuanto empiezan a desarrollarse tales pasiones sin sobrepasar cierto límite, nos hallamos en un estado denominado «armónico» o «equilibrado». El camino recto del universo es el centro, la armonía es su ley universal y constante.

			5. Cuando el centro y la armonía han alcanzado su máximo grado de perfección, la paz y el orden reinan en el cielo y en la tierra, y todos los seres alcanzan su total desarrollo.

			Este es el primer capítulo, en el que Tse-tsé expone las ideas fundamentales que desea transmitir a la posteridad. En primer lugar afirma que la regla de conducta moral tiene raíz en la naturaleza racional recibida del Cielo, y por ello es inmutable como el mismo Cielo, su fundamento último, e inseparable del hombre como la propia naturaleza racional, su fundamento próximo. Seguidamente expone la obligación que todos tenemos de conservar, perfeccionar y tener siempre presente dicha norma moral. Finalmente afirma que el hombre noble, el que se halla más cerca de la inteligencia divina, alcanza con su recta conducta el máximo grado de perfección. Expresa el deseo de que quienes estudien este libro retengan para siempre sus enseñanzas, que busquen en el interior de sus conciencias los principios que en el mismo se enseñan, que las practiquen con perseverancia una vez que las hayan descubierto, y que rechacen todo deseo desordenado de los bienes externos, practicando las acciones virtuosas que su naturaleza racional exige. Esto es lo que el filósofo Yang-tsé llamaba «la sustancia necesaria» o «contenido esencial del libro».

			En los diez capítulos siguientes, Tse-tsé se limita a citar las palabras de su maestro que corroboran y completan la doctrina expuesta en este primer capítulo.

			Capítulo II

			1. Kung-tsé ha dicho: El noble se mantiene perseverante en el centro, mientras que el hombre vulgar se halla en continua oposición con este centro.

			2. El noble no vacila en mantenerse siempre en el centro, y, puesto que su virtud es grande, cualesquiera que sean las circunstancias en que se encuentre se adapta a ellas con tal de mantenerse siempre en el centro. El hombre vulgar puede hallarse también accidentalmente en el centro, pero, careciendo de perseverancia, no se esfuerza por mantenerse siempre y en todo lugar en él, sino que se deja influir por cualquier acontecimiento externo.

			Este es el segundo capítulo.

			Capítulo III

			1. Kung-tsé ha dicho: ¡Qué admirable es la inflexible perseverancia en el centro! ¡Pocos son los hombres que saben mantenerse en él por largo tiempo!

			Este es el tercer capítulo.

			Capítulo IV

			1. Kung-tsé ha dicho: Yo conozco el motivo por el cual no siempre es seguido el camino recto; los hombres cultos lo sobrepasan, y los ignorantes no lo alcanzan. Yo sé que no todos conocen cuál es el camino recto; los hombres virtuosos caminan más allá de él, y los débiles carecen de fuerzas para conseguirlo.

			2. Todos los hombres beben y comen, pero muy pocos saben distinguir los sabores.

			Este es el cuarto capítulo.

			Capítulo V

			1. Kung-tsé ha dicho: Es en verdad lastimoso que los hombres no sigan el camino recto.

			Este es el quinto capítulo. Se relaciona con el anterior, cuyo significado completa, e inicia lo que se desarrollará en el capítulo siguiente (Chu-hi).

			Capítulo VI

			1. Kung-tsé ha dicho: La sabiduría y sagacidad de Chun eran grandes. Le gustaba interrogar a los hombres, y luego meditaba en su interior las respuestas que los mismos le daban; eliminaba lo malo y divulgaba lo bueno que en ellas hallaba. Conocía los extremos de las cosas buenas, pero al actuar ante el pueblo se mantenía en el mismo centro de ellas. ¡Obrando de este modo llegó a ser el gran Chun!

			Este es el sexto capítulo.

			Capítulo VII

			1. Kung-tsé ha dicho: Quien afirme que sabe penetrar los móviles de las acciones humanas se vanagloria en exceso de su ciencia; tal presunción y orgullo le hará caer en mil celadas, le tenderá mil redes de las que no sabrá escapar. Quien afirme que sabe penetrar los móviles de las acciones humanas, aunque se halle en el camino recto, en el centro, no será capaz de mantenerse en él ni siquiera por el espacio de una luna.

			Este es el séptimo capítulo. Se alude indirectamente al gran sabio del que ha hablado en el capítulo anterior, y se insinúa ya algo sobre la sabiduría no ilustrada de que trata el capítulo siguiente (Chu-hi).

			Capítulo VIII

			1. Kung-tsé ha dicho: ¡Hei (su discípulo predilecto) era verdaderamente un santo! Escogió el camino de la perseverancia en el centro, siempre alejado por igual de los extremos. En cuanto conseguía una nueva virtud, se apegaba a ella, la perfeccionaba en su interior y ya no la abandonaba en toda la vida.

			Este es el octavo capítulo.

			Capítulo IX

			1. Kung-tsé ha dicho: Es fácil gobernar un reino con justicia; es posible menospreciar las dignidades y beneficios; puede renunciarse a cuanto produce ganancias y provecho. Sin embargo, la perseverancia en el camino recto, igualmente alejado de los extremos, esto ya es mucho más difícil de conseguir.

			Este capítulo noveno se relaciona con el anterior y sirve de transición al siguiente (Chu-hi).

			Capítulo X

			1. Tse-lu, discípulo de Kung-tsé, preguntó a su maestro cuál era la virtud principal del hombre.

			2. Kung-tsé le respondió: ¿Quieres saber cuál es la virtud principal de los hombres de las regiones meridionales o cuál es la virtud principal propia de los hombres de las regiones del norte? ¿O preguntas acaso cuál sea tu virtud principal?

			3. La virtud más destacada de los hombres meridionales consiste en la paciencia para instruir a sus semejantes y en la comprensión para con los necios que se rebelan contra la razón. Esta es la virtud característica del hombre sabio.

			4. La virtud más destacada de los hombres del norte es su austeridad, ya que duermen sobre planchas de hierro y visten con pieles de animales, mostrándose impasibles ante la muerte. Esta es la virtud característica del hombre valeroso.

			5. Con todo, mucho más sublime es la virtud del noble, que vive siempre en paz con los hombres y no se deja arrastrar por las pasiones. Muy superior es la virtud del que se mantiene con perseverancia en el camino recto, siempre igualmente alejado de los extremos. Mucho más sublime es la virtud del que administra con rectitud y eficacia su reino, y no se deja deslumbrar ni cegar por un necio orgullo. Mucho más excelente es la virtud del que permanece fiel a la práctica del bien, aunque el país se halle carente de leyes y sufra una deficiente administración.

			Este es el décimo capítulo.

			Capítulo XI

			1. Kung-tsé ha dicho: Pretender el esclarecimiento de los principios ocultos a la inteligencia humana, realizar actos extraordinarios que superen las fuerzas de la naturaleza, en una palabra, obrar prodigios para conseguir admiradores y seguidores en la posteridad, todo esto es lo que yo jamás quisiera hacer.

			2. El noble se mantiene perseverante con naturalidad en el centro, siempre igualmente alejado de los extremos. Solo el hombre santo es capaz de ser feliz viviendo apartado de los hombres, sin ser conocido y alabado por ellos.

			Este es el undécimo capítulo. Aquí terminan las citas que aporta Tse-tsé de su maestro Kung-tsé, al objeto de aclarar y corroborar el contenido del capítulo primero. Sin embargo, lo esencial de esta parte del libro consiste en exponer que las tres virtudes capitales y universales, cuya adquisición es necesaria para entrar en el buen camino que todo hombre debe seguir, son la prudencia del entendimiento, el amor hacia todos los hombres y la fortaleza de ánimo. La importancia de tales virtudes explica que hayan sido tratadas en primer lugar y hayan sido ilustradas con los ejemplos del gran Chun, de Hei y de Tse-lu. Chun se distinguió por su prudencia, Hei por su amor hacia todos los hombres y Tse-lu por su fortaleza de ánimo. Las tres virtudes son igualmente indispensables para entrar en el buen camino y para conseguir la perfección. En el vigésimo capítulo quedará completado el contenido de esta primera parte (Chu-hi).

			Capítulo XII

			1. El camino recto, o norma de conducta moral del sabio, posee un contenido tan amplio que puede aplicarse a todas las acciones, pero su naturaleza es tan sutil que se hace imperceptible para muchos.

			2. Las personas más toscas e ignorantes del pueblo, hombres o mujeres, pueden comprender los principios elementales de la norma de conducta moral, pero ni siquiera quienes han alcanzado el más alto grado de santidad pueden penetrar en toda su profundidad esta sublime ciencia sobre la norma de conducta moral; siempre quedará algo que permanecerá oculto a las más sagaces inteligencias de la tierra. Las personas más toscas e ignorantes del pueblo, hombres o mujeres, pueden practicar los preceptos comunes y generales de esta norma de conducta moral, pero ni siquiera quienes han alcanzado el más elevado grado de santidad pueden cumplir todos sus preceptos a la perfección. El cielo y la tierra son maravillosos, pero el hombre hasta en ellos descubre imperfecciones y deficiencias. El universo entero no puede superar la perfección de los más elevados principios de la norma de conducta moral, y el hombre prudente así lo reconoce; la partícula más diminuta del universo no iguala la sutileza de los profundos principios de la norma de conducta moral, y así lo ve el hombre prudente.

			3. En el Libro de las Canciones se lee:

			El pájaro yuan remonta su vuelo hasta el cielo,

			el pez se sumerge hasta el abismo más

			profundo.

			Estos versos dan a entender que la norma de conducta moral se halla impresa en la mente de todos los hombres e ilumina el universo entero, desde lo más alto de los cielos hasta lo más profundo de los mares.

			4. La norma de conducta moral se halla latente en el interior de todos los hombres, pero el sabio le confiere tal resplandor que ilumina con sus rayos todo el cielo y la tierra.

			Este es el duodécimo capítulo, en el que Tse-tsé aclara el significado de la expresión «es preciso ajustarse a la norma de conducta moral del hombre» que figura en el primer capítulo. En los ocho capítulos siguientes, Tse-tsé aporta numerosas citas del maestro Kung-tsé que desarrollan y aclaran este mismo tema.

			Capítulo XIII

			1. Kung-tsé ha dicho: El camino recto o norma de conducta moral debemos buscarla en nuestro interior. No es verdadera norma de conducta la que se descubre fuera del hombre, es decir, la que no deriva directamente de la propia naturaleza humana.

			2. En el Libro de las Canciones se lee:

			El artesano que pretenda reproducir un mango de hacha

			deberá tener el modelo ante su vista.

			El artesano examina el mango que le sirve de modelo antes de empezar a cortar el madero con el que pretende hacer un nuevo mango; mira el modelo por uno y otro lado y, cuando ha terminado el nuevo mango, vuelve a examinar el primero y los compara para comprobar si la reproducción ha sido fiel o no. Del mismo modo, el prudente toma como modelo para sus actos la propia naturaleza racional humana, y trata a los demás hombres con humanitarismo; solo da su obra por concluida cuando ha difundido el bien entre todos los hombres.

			3. Quien desea para los demás lo mismo que desearía para sí, y no hace a sus semejantes lo que no quisiera que le hicieran a él, este posee la rectitud de corazón y cumple la norma de conducta moral que la propia naturaleza racional impone al hombre.

			4. El prudente concreta esta norma de conducta moral en cuatro obligaciones fundamentales, de las que yo no soy capaz de cumplir a la perfección ni una sola. La piedad que se exige al hijo para con su padre, yo no soy capaz de observarla enteramente; la sumisión que se exige al ciudadano para con su príncipe, tampoco soy capaz de cumplirla a la perfección; el respeto que se exige al hermano menor para con los hermanos mayores, yo no soy capaz de observarlo a la perfección; la lealtad que se exige a todo hombre para con sus amigos, yo tampoco soy capaz de practicarla en su máximo grado. El hombre prudente no solo cumple con estas obligaciones, sino que además practica todas las virtudes inmutables y eternas: es diligente y pone el máximo empeño en el cumplimiento de todos sus deberes; es mesurado en el hablar, evitando toda palabra superflua; se comporta siempre con seriedad y prudencia; es sincero, pues sus palabras siempre responden a sus obras, y es veraz, pues sus obras siempre responden a sus palabras. Solo quien actúa así puede, en verdad, ser considerado como hombre prudente.

			Este es el decimotercer capítulo.

			Capítulo XIV

			1. El hombre prudente se halla identificado con la norma de conducta moral, se mantiene siempre en el centro, igualmente alejado de los extremos, cumple siempre con los deberes propios de su condición, y no desea nada que no le pertenezca.

			2. Si es rico y famoso, actúa como corresponde a un hombre rico y famoso. Si es pobre y desconocido, actúa como corresponde a un hombre pobre y desconocido. Si es extranjero y pertenece a otra civilización, actúa como corresponde a un extranjero y de civilización distinta. Si le sobrevienen desgracias e infortunios, se comporta siempre ante ellas con dignidad, sin dejarse desbordar por el dolor. El hombre prudente, puesto que se halla identificado con la norma de conducta moral, conserva el dominio sobre sí mismo y cumple con los deberes propios de su condición en cualquier circunstancia y ante cualquier acontecimiento.

			3. Si ocupa algún cargo, no humilla a sus subordinados; tampoco asedia con peticiones mezquinas y codiciosas a quienes ocupan un cargo superior. Se mantiene siempre en el camino recto y no se deja afectar por lo que hagan los demás hombres, consiguiendo así que su espíritu goce siempre de paz y serenidad. No blasfema contra el Cielo ni culpa a los demás hombres de sus propios infortunios.

			4. El hombre prudente acepta con humildad los designios del Cielo y por ello goza siempre de paz interior. Por el contrario, el hombre que camina fuera del camino recto se arroja a mil empresas temerarias en busca de lo que no le corresponde.

			5. Kung-tsé ha dicho: El hombre prudente puede, en cierto modo, compararse a un arquero; cuando se aparta del fin a que aspira, es comparable al arquero que no acierta en el blanco, y uno y otro investigan en sí mismos la causa de tal desviación.

			Este es el decimocuarto capítulo.

			Capítulo XV

			1. La conducta del sabio puede compararse con el proceder de un peregrino: primero deben averiguar por sí mismos el camino y luego marchar por él con decisión. Puede compararse también con un escalador que, partiendo desde el bajo lugar en que se encuentra, alcanza la cima más elevada.

			2. En el Libro de las Canciones se lee:

			Una esposa y unos hijos que amen la unión y armonía

			son como los acordes producidos por el kin y por el ke.

			Unos hermanos que amen igualmente la unión y la armonía

			conseguirán que la paz y la felicidad reinen entre ellos.

			Si existe orden y armonía en las relaciones familiares,

			la esposa y los hijos serán felices y obtendrán la paz.

			3. Kung-tsé exclamó: ¡Qué gozo y satisfacción deben de experimentar un padre y una madre al frente de tal familia!

			Este es el decimoquinto capítulo.

			Capítulo XVI

			1. El Maestro exclamó: ¡Qué amplio y profundo es el poder de las sutiles fuerzas de la naturaleza!

			2. Intentamos descubrirlas, pero no las vemos; queremos comprenderlas, pero nos resultan inasequibles; se identifican con la misma esencia de las cosas y no podemos separarlas de ellas.

			3. Ante tales fuerzas ocultas, todos los hombres purifican y santifican su corazón; en honor de tales fuerzas los hombres se visten con trajes de fiesta para tributar honras y sacrificios a sus antepasados. Son como un océano de sutiles partículas inteligentes; están por todas partes: por encima de nosotros, a nuestra izquierda, a nuestra derecha; nos hallamos sumergidos en ellas.

			4. En el Libro de las Canciones se lee:

			La presencia de los espíritus sutiles

			no puede ser experimentada y comprobada;

			sin embargo, no podemos abandonar su

			búsqueda.

			5. Estas partículas sutiles e imperceptibles se manifiestan a través de los seres corporales; puesto que existen real y verdaderamente, no pueden dejar de manifestarse de una u otra forma.

			Este es el decimosexto capítulo. No podemos ver ni oír a estos espíritus sutiles, pues son de tal naturaleza que se ocultan a nuestros sentidos. Se identifican con las cosas concretas, pero gozan de universalidad. En este capítulo se habla, por consiguiente, de lo general y lo particular, de lo abstracto y lo concreto (Chu-hi).

			Capítulo XVII

			1. Kung-tsé ha dicho: Grande era la piedad filial de Chun. Alcanzó la virtud de un santo, fue honrado con la máxima dignidad imperial, sus riquezas se extendían sobre todo el Imperio, consagró un templo a sus antepasados para ofrecerles los sacrificios, y sus descendientes conservaron durante varias generaciones sus honores.

			2. El fundamento y origen de su dignidad imperial, de sus grandes riquezas, de su fama y de su numerosa descendencia fue, sin duda, la gran piedad filial que siempre practicó.

			3. El Cielo, en su constante cuidado sobre todos los seres, proporciona a cada uno el desarrollo adecuado a su peculiar naturaleza o a sus inclinaciones naturales; hace que crezca el árbol plantado, y de este modo se fortalece; deseca y reduce a polvo el árbol caído y muerto.

			4. En el Libro de las Canciones se lee:

			Alabad al príncipe que gobierna con prudencia,

			pues la luz de su virtud penetra por todas partes;

			trata con justicia tanto a los magistrados como al pueblo;

			sus bienes y su poder proceden del Cielo;

			mantiene la paz, el orden y el bienestar

			distribuyendo con equidad las riquezas que posee,

			y el Cielo se las restituye con largueza.

			5. Con estas palabras se pone de manifiesto que la virtud del prudente es el fundamento de la autoridad que el Cielo le atribuye para gobernar a los demás hombres.

			Este es el decimoséptimo capítulo. En él se expone que la perseverancia en el camino recto y la práctica constante de las buenas obras, cuando han alcanzado su grado máximo de perfección, producen óptimos resultados; del mismo modo, el fiel cumplimiento del deber da lugar a beneficios sin límite, siendo su causa unas fuerzas de naturaleza sutil e imperceptible. En los dos capítulos siguientes se insiste sobre las mismas ideas (Chu-hi).

			Capítulo XVIII

			1. El Maestro (Kung-tsé) ha dicho: Wen-wang ha sido, en verdad, el único hombre cuyo espíritu se ha visto siempre libre de pesares. Wang-ki era su padre y su hijo fue Wu-wang. Todas las obras buenas que su padre había iniciado fueron concluidas con éxito por su hijo.

			2. Wu-wang supo concluir con éxito las buenas obras iniciadas por Tai-wang, Wang-ki y Wen-wang. Una sola vez se vio obligado a empuñar las armas, y, pese a ello, se adueñó de todo el Imperio. El gran prestigio de su persona se mantuvo siempre vivo en todas las tierras del Imperio. Alcanzó la dignidad de hijo del Cielo, es decir, de emperador. Sus posesiones se extendían a los cuatro mares. Ofreció sacrificios imperiales en el templo consagrado a sus antepasados. Sus descendientes conservaron durante varias generaciones su poder y sus honores.

			3. Wu-wang era de avanzada edad cuando aceptó el mandato del Cielo para gobernar el Imperio. Cheu-kung llevó a buen término las rectas intenciones de Wen-wang y de Wu-wang. No se olvidó de sus antepasados y elevó a la categoría de emperador a Tai-wang y a Wang-ki, dignidad que en vida no habían alcanzado, ofreciendo a los mismos los sacrificios fúnebres según el rito imperial. Extendió este rito imperial a la celebración de las honras fúnebres por los príncipes tributarios del Imperio, por todos los nobles revestidos de dignidad, por los funcionarios y hasta por todos los hombres del pueblo sin títulos ni dignidades. Si el padre había sido un noble del Imperio y el hijo era solo un funcionario, este tributaba a su padre las honras fúnebres debidas a un noble del Imperio y realizaba los sacrificios propios de un funcionario; si el padre había sido un funcionario y el hijo había alcanzado la dignidad de noble del Imperio, este tributaba a su padre las honras fúnebres debidas a un funcionario y realizaba los sacrificios propios de un noble del Imperio. El luto de un año era obligatorio aun para los nobles del Imperio. El luto por el padre y por la madre había de guardarse durante tres años,13 siendo esta obligación común para todos los hombres, sin distinción de categorías; la obligatoriedad de este período de luto se extendía hasta al mismo emperador.

			Este es el decimoctavo capítulo.

			Capítulo XIX

			1. El Maestro (Kung-tsé) ha dicho: ¡Cuán profunda y arraigada era la piedad filial de Wu-wang y de Cheu-kung!

			2. Fue esta piedad filial la que les impulsó a llevar a feliz término los proyectos de sus antepasados más prudentes, y les movió a transmitir a la posteridad el relato de las más relevantes empresas de sus antecesores.

			3. Aquellos dos príncipes adornaban en primavera y en otoño el templo de sus antepasados, y colocaban en él con esmero los más preciosos vasos y los más antiguos utensilios, entre los que destacaba el gran sable con vaina purpúrea y esfera celeste de Chun. Exponían en público las vestiduras y mantos de sus antepasados, ofreciendo a los mismos los más selectos manjares de la estación.

			4. Estos ritos se celebraban en la sala de los antepasados, por lo que los asistentes a ellos eran colocados minuciosamente según correspondía a la dignidad y categoría de cada uno, distribuidos a derecha e izquierda de acuerdo con la respectiva dignidad y categoría. Los altos dignatarios ocupaban un lugar destacado entre los restantes asistentes, y las ceremonias eran practicadas por los más dignos, es decir, por los sabios. Cuando la muchedumbre se retiraba de la ceremonia pública, empezaba el íntimo festín tradicional en el que se reunían todos los miembros de la familia, y los jóvenes servían a los de mayor edad. En este festín no se hacían distinciones a causa de las dignidades, sino que únicamente se atendía a la edad de los comensales, colocándose en los lugares preferentes los más ancianos.

			5. Los príncipes Wu-wang y Cheu-kung mantuvieron todas las tradiciones de sus antepasados. Practicaron los mismos ritos que ellos habían practicado, ejecutaron la misma música con la que ellos se habían deleitado, amaban todo lo que ellos habían amado y honraron a sus mayores difuntos con la misma diligencia con que les hubieran servido en vida; se comportaban ante sus tumbas con el mismo respeto que hubieran guardado si estuvieran vivos junto a ellos. Esta forma de actuar, ¿no es la máxima expresión de la piedad filial?

			6. Rendían homenaje al soberano con los ritos prescritos para el sacrificio al Cielo y a la tierra. Cuando ofrecían sacrificios a sus antepasados, cumplían los ritos propios del templo consagrado a ellos. Quien llegue a conocer con detalle los ritos del sacrificio al Cielo y los ritos del sacrificio a la tierra, quien comprenda el profundo sentido del gran sacrificio quinquenal llamado Ti y del sacrificio otoñal llamado Chang, gobernará un reino con la misma facilidad con que se mira la palma de la mano.

			Este es el decimonoveno capítulo.

			Capítulo XX

			1. Ngai-kung preguntó a Kung-tsé qué era lo esencial para un buen gobierno.

			2. El Maestro le contestó: Las leyes del buen gobierno, promulgadas por los reyes Wen y Wu, se hallan escritas en su totalidad en las tablillas de bambú. Si todavía vivieran los ministros de estos reyes, tales leyes estarían vigentes y serían cumplidas. Sin embargo, estos ministros ya no viven y sus leyes han dejado de ser practicadas.

			3. La buena administración de un reino depende del conjunto de virtudes y cualidades que posean los ministros del príncipe, del mismo modo que la fertilidad de una tierra depende del conjunto de sus elementos componentes; si en una tierra se mezclan lo blando y lo duro, las plantas crecen con facilidad sobre su superficie. La buena administración sobre la que me preguntas puede compararse con el crecimiento de las cañas de bambú junto a la orilla de los ríos, el cual se produce de un modo natural al ser el terreno adecuado.

			4. Por consiguiente, la buena administración de un reino depende de los ministros que se hallen al frente del mismo. Un príncipe que desee imitar la buena administración de los antiguos gobernantes ha de elegir a sus ministros con la mirada puesta únicamente en el bien público, sin dejarse influenciar por quienes lo rodean; para que en dicha elección solo le mueva la consecución del bien público, debe subordinar sus sentimientos personales a la gran ley del deber; esta gran ley del deber la descubrirá en la propia naturaleza racional, la cual constituye el fundamento del amor universal hacia todos los hombres, la más hermosa entre todas las virtudes.

			5. El fundamento del amor universal se halla en el hombre mismo, y el primer deber que impone es el amor hacia los padres y familiares. La base de la justicia es la equidad y consiste en dar a cada uno lo que le corresponde, siendo su primer deber el honrar a los sabios. Solo a través de los ritos y costumbres inspirados por el Cielo puede alcanzarse la ciencia sobre el trato que es preciso dar a los familiares, según distintos grados de parentesco, y sobre las honras que han de ser tributadas a los sabios.

			6. El príncipe debe corregir y perfeccionar constantemente su propia persona. Para lograr esta constante corrección y perfeccionamiento, le es preciso conocer a los sabios, honrarles como es debido y aprovecharse de sus consejos. Si quiere descubrir a los hombres verdaderamente sabios, no tiene otro camino que el fiel cumplimiento de todos sus deberes, con lo que alcanzará la necesaria luz del Cielo.

			7. Existen cinco deberes fundamentales, comunes a todos los hombres, y tres facultades para practicarlos. Estos deberes se refieren a las cinco relaciones siguientes: las relaciones que deben existir entre el príncipe y los súbditos, entre el padre y sus hijos, entre el marido y la esposa, entre los hermanos mayores y los menores, y entre los amigos. El recto comportamiento en estas cinco relaciones constituye el principal deber común a todos los hombres. Las tres facultades naturales para practicar estos deberes son: la conciencia, o luz de la inteligencia, por la que distinguimos el bien del mal; la voluntad, por la que tendemos hacia el bien; y la virtud, que es la fuerza del alma, por la que superamos los obstáculos. Sin embargo, para el cumplimiento de los cinco grandes deberes universales, es suficiente una sola condición.

			8. El nacimiento es la única condición necesaria e indispensable para conocer los cinco deberes universales, pero para un profundo conocimiento de los mismos se requiere, además, el estudio, y su total comprensión exige grandes esfuerzos. Cuando se ha alcanzado este conocimiento, no importa que los deberes universales se cumplan con naturalidad y sencillez o que su práctica exija grandes esfuerzos y sacrificios, y hasta puede suceder que se practiquen con la finalidad de obtener de ellos ventajas personales; en cualquier caso, el cumplimiento de estos deberes produce siempre el mismo resultado.

			9. El Maestro ha dicho: El que ama el estudio y aplica su inteligencia al descubrimiento de la ley del deber se halla muy cerca de alcanzar la ciencia moral. Quien se esfuerza en cumplir todos sus deberes se halla muy cerca de la santidad, la cual consiste esencialmente en renunciar a nuestra propia conveniencia para buscar solo la felicidad de los demás hombres. Quien sepa reconocer su debilidad para el perfecto cumplimiento de los deberes morales se halla muy cerca de alcanzar la fuerza de ánimo necesaria para superar cualquier obstáculo que se le interponga en su camino hacia la perfección.

			10. Quien conozca estas tres verdades poseerá los medios necesarios para el buen gobierno de su persona, es decir, para su propio perfeccionamiento. Si se conocen los medios para conseguir el buen gobierno y perfección de uno mismo, se conocen también los medios necesarios para impulsar a los demás hombres a la práctica de la virtud. Si se conocen los medios necesarios para impulsar a los demás hombres a la práctica de la virtud, se habrán obtenido los conocimientos precisos para gobernar con eficacia un reino o un imperio.

			11. Para el buen gobierno de los reinos y de los imperios es necesaria la observancia de nueve reglas universales: el dominio y perfeccionamiento de uno mismo, el respeto a los sabios, el amor a los familiares, la consideración hacia los ministros por ser los principales funcionarios del reino, la perfecta armonía con todos los funcionarios subalternos y con los magistrados, unas cordiales relaciones con todos los súbditos, la aceptación de los consejos y orientaciones de sabios y artistas de los que siempre debe rodearse el gobernante, la cortesía con los transeúntes y extranjeros, y el trato honroso y benigno para con los vasallos.

			12. En cuanto el príncipe haya alcanzado el dominio y perfeccionamiento de su propia persona, habrá cumplido con los deberes para consigo mismo. En cuanto haya respetado a los sabios, distinguirá con toda claridad lo verdadero de lo falso, el bien del mal. En cuanto ame a sus familiares según corresponda a cada grado de parentesco, cesarán las desavenencias entre los distintos miembros de la familia. En cuanto trate con la debida consideración a sus ministros, por ser los principales funcionarios del reino, todos los asuntos referentes a la administración marcharán con buen orden. Si existe una perfecta armonía con los restantes funcionarios subalternos y con los magistrados, todos ellos pondrán el mayor empeño en cumplir con sus deberes durante las ceremonias. Si las relaciones con todos los súbditos son cordiales, el pueblo entero se esforzará en imitar las virtudes de su príncipe. En cuanto el príncipe se haya rodeado de sabios y artistas, y siga sus consejos y sugerencias, los hombres del mundo entero acudirán en masa a su Estado para beneficiarse del bienestar y progreso que reinarán en él. Si trata con benignidad y honrosamente a sus vasallos, será respetado por todos los pueblos del Imperio.

			13. Para el buen gobierno de uno mismo, es indispensable la higiene personal, presentarse siempre ante los demás con decoro y elegancia, vestir ropas distinguidas, y no permitirse ni el menor gesto o acción contrarios a los ritos o costumbres prescritos14 Para tratar con la debida consideración a los sabios, es necesario alejar de sí a los aduladores, no dejarse seducir por la belleza externa, no dejarse cegar por las riquezas, y tener en gran estima la virtud y a quienes la practican. Los medios más eficaces para demostrar el amor debido a los familiares consisten en mostrarse respetuoso con ellos, esforzarse en aumentar sus rentas, querer lo que ellos quieren y evitar todo aquello que les disguste. El medio adecuado para estimular el celo y competencia de los ministros, los principales funcionarios del reino, estriba en otorgar a cada uno los auxiliares precisos para cumplir la función que les esté encomendada. Para que reine la armonía con todos los funcionarios subalternos y con los magistrados, debe ponerse gran esmero en aumentar las pagas y retribuciones a los más fieles y honrados de entre ellos. Disminuir los impuestos y no abusar de los servicios de los súbditos es el medio más idóneo para que las relaciones con el pueblo sean cordiales. Controlar diariamente el trabajo de los hombres que están a nuestro servicio, para comprobar si es correcto, y examinar cada mes si sus salarios corresponden al trabajo realizado, estos son los medios para estimular el celo de los sabios y artistas. La cortesía con los transeúntes y extranjeros consiste en salir a recibirles con alegría, despedir con amabilidad a los que se marchan, elogiar sus buenas cualidades y su talento, y disimular sus defectos. Para obtener la adhesión de los vasallos, es preciso nombrar sucesores a los grandes feudatarios sin hijos, devolver sus posesiones a quienes las hayan perdido, restablecer el orden cuando se produzcan sediciones, socorrer a los vasallos que se encuentren en peligro, invitar a la corte a los más importantes, exigir a los gobernadores que en las épocas señaladas les ofrezcan los dones de costumbre, tratar con magnificencia a los que se van y con generosidad a los nuevos vasallos, y no exigirles elevados tributos.

			14. Todo príncipe debe observar las nueve reglas inmutables, y los medios necesarios para ponerlas en práctica se reducen a uno solo.

			15. Todas las acciones virtuosas, todos los deberes, pueden considerarse cumplidos por el solo hecho de haber tomado la decisión de practicarlos; si no se toma una determinación previa, jamás serán cumplidos. Si antes de ponernos a hablar determinamos y escogemos previamente las palabras, nuestra conversación no será vacilante ni ambigua. Si en todos nuestros negocios y empresas determinamos y planeamos previamente las etapas de nuestra actuación, conseguiremos con facilidad el éxito. Si determinamos con la suficiente antelación nuestra norma de conducta en esta vida, en ningún momento se verá nuestro espíritu asaltado por la inquietud. Si conocemos previamente nuestros deberes, nos resultará fácil su cumplimiento.

			16. Cuando los funcionarios subalternos y los magistrados no gozan de la confianza de sus superiores, el pueblo será mal administrado. Claramente dice el proverbio: «El que no es fiel y sincero con sus amigos, jamás gozará de la confianza de sus superiores.» Acerca de la fidelidad y sinceridad entre los amigos existe otro proverbio cierto e inmutable que dice: «Quien no se muestra obediente a sus padres, es imposible que sea fiel y sincero con sus amigos.» Sobre la práctica de la obediencia a los padres existe otro proverbio, igualmente cierto e inmutable, en el que se afirma: «Para cumplir con el deber de la obediencia a los padres, es preciso que no exista en nosotros doblez ni falsedad, es decir, debemos ser perfectos.» Para reconocer si somos perfectos, existe otro proverbio, según el cual: «El que no sabe distinguir lo verdadero de lo falso, el que no ha descubierto en su interior la ley del Cielo, no ha alcanzado todavía la perfección.»

			17. Lo único verdaderamente perfecto, sin mezcla alguna de imperfección, es la ley del Cielo. El hombre debe esforzarse en descubrir en su interior esta ley del Cielo, que es la base y fundamento de todos sus deberes. El hombre perfecto (ching-che) descubre esta ley por sí solo, pues no necesita largas meditaciones ni profundas reflexiones para conocerla; llega a ella con tranquilidad y firmeza; ese es el hombre santo (ching-jin). El sabio avanza constantemente hacia su propia perfección, distingue el bien del mal y escoge el bien, al que se apega fuertemente para no abandonarlo jamás.

			18. Es preciso estudiar mucho para descubrir todo lo que es bueno. También es necesario saber preguntar con concisión y acierto para averiguar de los demás todo lo que es bueno. Debe permanecerse siempre alerta y reflexionar continuamente para no perder lo bueno que se haya conseguido. En todo momento deben renovarse los esfuerzos para avanzar en el conocimiento del bien y distinguirlo con claridad del mal. Finalmente, es preciso practicar el bien con firmeza y tenacidad.

			19. Quienes no estudian, o los que estudiando no obtienen ningún provecho, no deben desanimarse por ello, no deben detener su marcha. Los que no preguntan para obtener nuevos conocimientos y para resolver sus dudas, o los que preguntan sin obtener respuestas satisfactorias, no deben tampoco desanimarse. Los que no meditan, o los que aun meditando no logran obtener un claro conocimiento del fundamento del bien, no deben desalentarse. Los que todavía no distingan el bien, del mal, o los que distinguiéndolos no han llegado a penetrar en la verdadera esencia del bien, no deben desanimarse por ello. Los que no practican el bien o los que practicándolo no logran hacerlo con todas sus fuerzas, tampoco deben desalentarse. Lo que otros harían de una sola vez, ellos lo conseguirán en diez veces; lo que otros harían en cien veces, ellos necesitarán hacerlo mil.

			20. El que de verdad siga esta norma de perseverancia, por ignorante que sea, llegará sin darse cuenta a ser ilustrado, por débil que sea, llegará con naturalidad a ser fuerte.

			Este es el vigésimo capítulo. Contiene las palabras con que Kung-tsé pone de manifiesto las virtudes del gran Chun, de Wen-wang y de Cheu-kung, para que sirvan de ejemplo. Tse-tsé aclara y ordena las enseñanzas de estos conservadas por la tradición; más aún, expone los deberes comunes a todos los hombres, los propios de quienes aspiran a la perfección y los concernientes tanto a los humildes como a los poderosos, con lo que queda completado el sentido de lo expuesto en el duodécimo capítulo. En el capítulo precedente se ha expuesto lo que el maestro Kung-tsé entendía por perfección, y el núcleo de este libro consiste precisamente en exponer lo que significa la palabra «perfecto» (Chu-hi).

			Capítulo XXI

			1. De la perfección moral, identificada con la verdad pura, procede la más sublime luz de la inteligencia, denominada «santidad primitiva». De la luz de la inteligencia procede también una perfección moral, denominada «santidad adquirida». La perfección moral conduce a la luz de la inteligencia, y la luz de la inteligencia conduce a la perfección moral.

			Este es el vigésimo primer capítulo. Enlaza el capítulo anterior con los siguientes, en los que Tse-tsé expone la doctrina de su maestro Kung-tsé sobre la ley del Cielo y la ley del hombre. Los cinco capítulos que siguen aclaran y desarrollan el significado del anterior.

			Capítulo XXII

			1. En este mundo solo los hombres totalmente perfectos pueden conocer su propia naturaleza, la ley de su ser, y los deberes que de ello se derivan. Puesto que conocen a fondo su propia naturaleza y los deberes que de ella se derivan, son capaces de descubrir la naturaleza de los demás hombres, la ley de su ser, e indicarles en consecuencia los deberes que han de observar para cumplir con el mandato del Cielo. Al conocer a fondo la naturaleza de los demás hombres, la ley de su ser, y al poder indicarles los deberes que han de observar para cumplir con el mandato del Cielo, pueden alcanzar también un profundo conocimiento de la naturaleza de todos los seres vivos, animales o vegetales, y hacerles cumplir las leyes concernientes a su naturaleza. Gracias a su inteligencia superior, cooperan con el Cielo y con la tierra en el mantenimiento y mejora de todos los seres, logrando que alcancen su máxima perfección y desarrollo. Al cooperar con el Cielo y con la tierra en el mantenimiento y mejora de todos los seres, se constituyen en un tercer poder junto al Cielo y la tierra.
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